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La espiritista María Agustina Guffain Lanzón de Doittau fue una pionera infatigable con
una visión y una pasión por el cambio social, y, aún más importante, fue una mujer con una
enorme devoción por su familia. A principios del siglo XX, Agustina Guffain fue considerada
una de las líderes más influyentes de su tiempo.1
El perfil de la vida de Agustina que emerge de documentos históricos de su familia, su
literatura, y noticias, aunque incompleto, revela algunas de sus experiencias personales. También
muestra las influencias más importantes de su sistema de creencias y su profunda dedicación al
Movimiento Espiritista en el Puerto Rico de esa época.
Su juventud
Agustina Guffain nació el 24 de abril de
1863 en Mayagüez, Puerto Rico. Fue la tercera hija
de los franceses Pedro Bruno Guffain Rebollé y
Juana María Celestina Lanzón de Vernoes.2 Sus
padres llegaron a Puerto Rico en la década de 1840,
durante un período de tremendo desarrollo
económico y eventualmente se establecieron en
Mayagüez.
Los Guffain-Lanzón eran miembros
prominentes y bien educados de las comunidades de
Mayagüez y Cabo Rojo. Agustina tenía un
hermano, Carlos Pedro, que nació en 1854, y una
hermana, María Rafaela, que nació en 1860. La
familia se quedó por muchos años en Puerto Rico,
donde fueron dueños de varias empresas exitosas.
Fig. 1: Fotografía de Agustina Guffain Lanzón
de Doittau, principios de 1900.3
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No se sabe exactamente cómo Agustina desarrolló su creencia en el Espiritismo.
Podríamos suponer que emergió por su familia de descendientes franceses que vivían en el
mismo país del padre del Espiritismo, Allan Kardec (1804-1869). Es decir, se podría especular
que la familia Guffain-Lanzón en Francia estuviese expuesta a la doctrina kardeciana y que la
semilla de esa filosofía se sembrara en Agustina en su crianza. También pudo haber contribuido
que ella escuchara las conversaciones de su padre con otros intelectuales. Es probable que la
influencia del Espiritismo en Agustina ocurriera cuando dicho movimiento alcanzó su cúspide en
la región y en toda la Isla.
Agustina y Francisco
Agustina se casó por primera vez con Francisco de Jesús Abad Hecht de San Juan cuando
tenía dieciséis años. Se casó el 11 de julio de 1879 en la Catedral de Nuestra Señora de la
Candelaria.4 Es probable que la familia Hecht viviera cerca de la familia de Agustina y de los
otros miembros de la élite mayagüezana. Poco se pudo encontrar en otros archivos históricos
sobre la familia de Francisco y su vida profesional. Sin embargo, una nota en su acta de
matrimonio revela que fue abandonado en el momento del parto. Ese detalle contribuye al
misterio de los documentos paternales, el nacimiento, y el fallecimiento de Francisco. Debido a
la escasez de otros documentos, no se sabe exactamente por cuánto tiempo Agustina y Francisco
estuvieron casados. Sin embargo, teniendo en cuenta los archivos del segundo matrimonio de
Agustina, se puede deducir que ella y Francisco estuvieron juntos por no más de siete u ocho
años y que no tuvieron hijos. Aunque Francisco no estuvo en la vida de Agustina por mucho
tiempo, puede ser que las circunstancias de su nacimiento contribuyeran a la dirección de sus
esfuerzos activistas.
Agustina y Carlos
Agustina se casó por segunda vez con Carlos Doittau Ponce de León. Aunque todavía no
se ha encontrado el certificado de matrimonio de Agustina y Carlos, sabemos que el 18 de junio
de 1904, reafirmaron o solidificaron sus votos.5 Esto sugiere que sus votos nupciales formales se
intercambiaron antes de esta fecha.
Carlos nació el 8 de septiembre de 1859 en Hormigueros. Hijo de Luis Mariano Doittau
de Francia y María Cleofe Ponce de León Sepúlveda de España,6 era descendiente directo de
Juan Ponce de León, el explorador español y primer gobernador de Puerto Rico. La familia de
Carlos incluía a dos hermanos, también nacidos en Hormigueros. El hermano mayor, Mariano
Luis, nació en 1858, y el hermano menor, Luis Gustavo, nació en 1864. Lamentablemente, Luis
Gustavo sólo vivió dos años.
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Los documentos familiares no ofrecen información sobre
cómo se conocieron Agustina y Carlos. Sin embargo,
podemos deducir que la familia Guffain-Lanzón conocía a
la familia de Carlos, miembros respetables y bien
educados de Cabo Rojo. También compartían intereses de
negocios y probablemente ideas religiosas. Además, las
creencias espiritistas de Agustina pudieron haber sido
fomentadas por los padres de Carlos, aunque
probablemente fueron cimentadas por el propio Carlos.
Una historia relatada en el libro de la historia del
Espiritismo en Puerto Rico de Gerardo Hernández Aponte
indica que en 1874, Carlos había adoptado las doctrinas
del Espiritismo después de asistir a dos sesiones
espiritistas en la casa de unos amigos de la familia.7 Esto
podría explicar por qué Carlos fue un elemento integral
de la participación de Agustina en el Movimiento
Espiritista puertorriqueño.
Fig. 2: Fotografía de Carlos Doittau Ponce
de León, principios de 1900.

Profesionalmente Carlos fue un empresario y filántropo astuto que prosperó mucho a raíz
del crecimiento económico de finales del siglo XIX. Una de sus empresas fue una plantación de
azúcar entre Cabo Rojo y San Germán. Otra fue Tornabells and Company, una agencia de bienes
raíces y una compañía corredora de mercancía muy prestigiosa y respetada en Mayagüez. Ambas
les permitieron tener una vida cómoda.
Hijos
Agustina y Carlos tuvieron cuatro hijos, todos nacidos en Mayagüez. Su primera hija,
María Celestina Doittau Guffain, nació en 1888 seguida por otra hija en 1889, María
Guillermina. Un tercer hijo, Carlos Pedro, nació en 1893, y una cuarta, María Agustina
(Agustinita), nació en enero de 1895. Trágicamente, en la mañana del 28 de julio de 1895,
Agustinita murió de repente cuando tenía seis meses. Ese mismo día, como era costumbre, la
enterraron vestida con su traje de bautismo de encaje blanco, después de haber recibido una
bendición con agua bendita.8 Recuerdos y pensamientos de reconciliación sobre la pérdida de su
amada Agustinita se evidencian en cartas y en un poema subsiguiente.9
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Menos de dos meses después del fallecimiento de Agustinita, el 4 de septiembre de 1895,
la hermana de Agustina, María Rafaela, falleció a los 37 años.10 El dolor de las dos muertes, tan
próximas en el tiempo y en el corazón, ciertamente habría desafiado la fe de Agustina. El
consuelo que habrían sentido ella y Carlos como resultado de sus creencias espiritistas sin duda
influyó en su recuperación.
La observación de Agustina de costumbres tradicionales, como las celebraciones anuales
en los aniversarios de las muertes después de ocho años, le había provisto una gran fuente de luz
y de paz interna. En el caso de Agustinita, un último puente hacia la desencarnación de su hija se
reveló en un poema titulado “A la memoria de la niña, Agustinita, en el octavo aniversario de la
desencarnación”.11 Este poema, escrito por JGB (alias desconocido), refleja un vínculo continuo
entre la vida espiritual de una madre y su hija. Un pasaje particular demuestra el poder de la voz
de Agustinita como si le hablara directamente a su madre,
Recuerdo aquellas líquidas perlas que de tus ojos brotaban y bañaban tus
mejillas al contemplar mi materia inerte el día feliz [sic] de mi desencarnación;
lágrimas silenciosas que espresaban [sic] el dolor por mi [sic] momentáneo
alejamiento. Recuerdo aquella resignación con que enjugaste el llanto porque
esperabas reanudar nuestras relaciones interrumpidas en el mundo material.12
Las muertes repentinas de su hija y hermana, y tal vez la muerte de su padre seis años
antes en 1889,13 sin duda la habrían conmovido profundamente. Durante una lectura en el Centro
Esperanza en la tarde del 21 de mayo de 1902, Agustina expresó la pasión de su amor por su
padre, de nuevo vinculando la armonía y la realidad de su sensibilidad humana con el Espíritu de
él.14
Activismo
Mientras el movimiento espiritista continuó fortaleciéndose a finales del siglo XIX, hubo
catastróficas pérdidas económicas y penurias provocadas por la invasión de los Estados Unidos
(1898) y el huracán Ciriaco (1899).
En cierta medida, la situación afectó a todos en la Isla. Mientras los puertorriqueños buscaban
esperanza e inspiración para levantarse de sus miserias, el Espiritismo se convirtió en un
vehículo de guía y empoderamiento, especialmente en las áreas de la moralidad y la defensa de
las mujeres.
Fue durante ese período que Agustina creó y empezó a publicar la primera edición de El
Iris de Paz, el 20 de diciembre de 1900.15 Esta pequeña revista, de diez páginas, abordó una
10

Certificado de Muerte de María Rafaela Guffain Lanzón de Brau, 4 de septiembre de 1895, la Catedral Nuestra
Señora de la Candelaria, Mayagüez, Puerto Rico.
11
Ibid., el 3 de agosto de 1903, pp. 5-6.
12
Ibid., p. 6.
13
Certificado de Muerte de Pedro Bruno Guffain Rebollé, 22 de mayo de 1889. Registro Civil de Muertes de Puerto
Rico (1885-2001), Mayagüez, Puerto Rico.
14
El Iris de Paz, 24 de mayo de 1904, p. 9.
15
Hernández Aponte. El espiritismo…, Op. Cit., p. 159.
https://digital.kenyon.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1040&context=espiritismo_elirisdepaz1901

5
variedad de temas dedicados a la psicología del Espiritismo promovido por Allan Kardec. La
idea de una publicación semanal escrita profesionalmente, con un costo de sólo treinta centavos
mensuales, rápidamente capturó la atención de muchos ciudadanos.
La demanda de El Iris de Paz creció por toda la Isla porque ofrecía no sólo ideas y enseñanzas
actuales, sino también noticias pertinentes sobre
eventos locales, regionales, e internacionales. El
Iris de Paz sirvió no sólo como vehículo para
facilitar el entendimiento de la doctrina espiritista,
sino también como un medio para expresar
oposición a los actos opresivos del gobierno y la
Iglesia. Más importante aún, porque los espiritistas
creían y promovían la idea del progreso, El Iris de
Paz procuró llevar a cabo dicho objetivo. Como
fundadora y directora de El Iris de Paz, Agustina
se aseguró de que miembros prominentes de la
sociedad escribieran literatura informativa y de
buena calidad. Frecuentemente incluía a poetas,
además de otros intelectuales, cuyas publicaciones
describían puntos de vista históricos, filosóficos,
políticos y religiosos. Varias ediciones de El Iris de
Paz promocionaron veladas literarias, ideas, y
anuncios de toda la Isla con la intención de reforzar
creencias y de empoderar al individuo física y
espiritualmente. Como resultado, la gente
puertorriqueña pudo aceptar al Espiritismo como
una alternativa a las doctrinas católicas.
Fig. 3: Ejemplo de El Iris de Paz, 27 de enero de 1901.

La historia de su familia, además de la de Puerto Rico, demuestra que Agustina fue
conocida muy rápidamente como una de las más respetadas y admiradas espiritistas y médiums
de la Isla. Un repaso de la historia de su familia permite afirmar que Agustina y Carlos
participaban en muchas veladas literarias, en su gran casa de estilo español colonial en
Mayagüez. La nieta de Agustina, Emilia Guillermina ‘Minita’ Nadal, recuerda que los visitantes
pasaban por la casa a una gran sala; su madre, Guillermina, le contó que Agustina dirigía
sesiones espiritistas en las tardes con grupos de líderes de las élites prominentes de toda la Isla.16
Mientras los carismáticos Agustina y Carlos se popularizaban entre los seguidores, las
reuniones crecieron y se formó un grupo que llamaron Grupo Esperanza.17 Poco después, se
empezaron a formar grupos por todas las ciudades y los pueblos de Puerto Rico, con sus propios
centros y podios en donde los oradores promovían el Espiritismo.
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Muchas de las veladas literarias tenían lugar en diferentes casas o centros, e incluían
niñas además de señoras, y frecuentemente a las madres con sus hijas. En una lectura del 10 de
abril de 1904, la hija de Agustina, Guillermina, que entonces tenía trece años, tocó una
composición musical titulada “Inspiración”. Tocaba con otros artistas para la reapertura del
hospital Caridad y Consuelo en Mayagüez. Este hospital, establecido dos años antes por el
Centro Espiritual Esperanza, atendió a los huérfanos,
a los ancianos, y a los inválidos gratuitamente.18
La experiencia de ayudar a otros necesitados tuvo
resonancia con Agustina y con su hija Guillermina.
Este compromiso de vida con la comunidad y el
bienestar de los niños fue una vocación especial para
las dos. Para Agustina, en particular, dicha vocación
probablemente se arraigó por la memoria del
nacimiento de Francisco. Es probable que el
abandono de su primer esposo la hubiera llevado del
elitismo al activismo por el bien de la sociedad.
Como señalan los documentos históricos, Agustina
era una defensora infatigable del bienestar de los
niños, abogando por una reforma en este campo en
la comunidad y en el gobierno.
Fig. 4: Agustina Guffain Vda. de Doittau, 1907.

Otro logro de Agustina y Carlos fue que fundaron y fueron miembros del consejo de la
Federación de Espiritistas de Puerto Rico. Carlos tuvo una posición electiva como tesorero entre
1903-1904 y Agustina fue presidente honoraria en varias ciudades de la Isla. La primera
asamblea de la Federación tuvo lugar en la casa de Agustina y Carlos en Mayagüez, entre el 18 y
el 19 de abril de 1903.19
Desafortunadamente, la vida matrimonial de Agustina y Carlos terminó temprano. El 22
de enero de 1907, cuando tenía 47 años, Carlos falleció en su casa en Mayagüez.20 Con el
fallecimiento de su esposo y fiel compañero, Agustina le vendió su negocio Tornabells and
Company a un pariente cercano, Gustave Saint Laurent. Es probable que dedicara más de su
tiempo a manejar otros asuntos de negocios y de familia. Todavía residiendo en Mayagüez,
Agustina continuó su lucha por una reforma social a través del Espiritismo.
Sus años finales
Después de la muerte de Carlos, Agustina continuó escribiendo y publicando. En
septiembre de 1907, publicó Efluvios del alma, Colección de artículos y pensamientos, que había
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escrito en un período de siete años.21 Sus prolíficas publicaciones demuestran una compasión
profunda, una búsqueda idealista de la verdad y su amor por la humanidad y por sus hijos. En
Efluvios del alma, Agustina incluyó una dedicación a Guillermina, enfatizando la profundidad
del amor maternal y ofreciendo inspiración para una vida terrenal de buena calidad.
A mi hija Guillermina.
A tí [sic] amada hija, dedico mis humildes
producciones. En tí [sic] he pensado para que
durante tu corta o prolongada existencia terrenal,
grabes en tu mente las enseñanzas que despojadas
de galas literarias, encuentres en mis escritos,
brotados al calor de mis ideas cristianas
racionalistas.
Forma, pues, un pequeño BOUQUET con esas
florecillas, que quizás algún día
perfumen tu nuevo hogar.
Tu madre amantísima,
Agustina. 22
Fig. 5: Efluvios del Alma. Colección de
artículos y pensamientos, Agustina
Guffain Vda. de Doittau, 1907.

Es evidente que Agustina continuó trabajando como líder espiritista aún sin Carlos.
Durante la primera década del siglo XX, presiones gubernamentales relacionadas con el
americanismo y el catolicismo habían provocado un cambio a nivel político y social. Estas
presiones también habían comenzado a transformar el movimiento espiritista. Individuos con
creencias contrarias empezaron a salir de la Isla, por elección propia o por exilio. En un cuento
recordado por Minita, la hija de Guillermina, su abuela Agustina tuvo que huir de Puerto Rico a
La Habana, Cuba con Lola Rodríguez de Tío disfrazada de hombre.23 Lola, una prima de Carlos,
era una poeta conocida y activista política. Ella y Agustina compartían opiniones similares sobre
la reforma social y la emancipación de la mujer. Como sabemos, La Habana, además de Florida
y Nueva York, eran refugios para los espiritistas los cuales Agustina frecuentaba muy a menudo.
Agustina había viajado varias veces a Nueva York durante su vida. En 1917, se había
establecido en la ciudad de Nueva York donde vivía con su familia. Para entonces, Nueva York
era conocida como una región central de las actividades espiritistas. Allí, la autoexpresión y la
libertad política le ofrecieron a Agustina y a otros intelectuales un ambiente ideal para compartir
creencias similares sobre el Espiritismo.
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Desde Nueva York, Agustina seguía en contacto con su familia. Su devoción a la familia
es muy evidente en las cartas personales dirigidas a Guillermina. En una carta del 22 de agosto
de 1919, Agustina expresó su pena por la muerte de la hija de Guillermina, que tenía ocho meses.
Escribió: “Lamento mucho la muerte de Milagrito. Siento tu dolor…”.24 No hay duda que la
muerte de su nieta le recordó el fallecimiento de su querida Agustinita casi 24 años antes. El
vínculo hija-madre entre Guillermina y Agustina sin duda creció con las visitas frecuentes de
Guillermina a Nueva York, las cuales duraban semanas o meses.
En abril de 1929 a las 7:30 de la mañana, Agustina falleció pacíficamente en su
apartamento de Manhattan, Nueva York, once días antes de cumplir 66 años. Al día siguiente fue
enterrada en St. Michael's Cemetery en Queens, donde permanece en reposo hasta el día de
hoy.25
Más allá de su muerte
Su muerte no borró su vida, sino que amplió su impacto en la sociedad de entonces y en
la de hoy día, en individuos, comunidades, profesionales, y muchos otros desconocidos.
Agustina se convirtió en sinónimo de compromiso y de cambio social.
Para los espiritistas, como para sus seguidores, Agustina vive como un Espíritu
genuinamente vivaz en este reino terrenal de transformaciones. A las familias Guffain y Doittau,
Agustina les deja un legado de valores familiares profundos, fe en la humanidad, y dedicación
para continuar las creencias que van a guiar a nuestras generaciones futuras.
“Para entender el imán que atrae a nuestras almas, hay que mirar al pasado”.26
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